
O
ri
en

ta
ci
on

es

MD 2016 / 10 15

Santiago, apóstol	 25 julio 2016

 SANTIAGO, APÓSTOL

El lunes 25 de julio la Iglesia celebra la fiesta del apóstol Santiago. En Es-
paña, con grado de solemnidad, por lo que las I vísperas prevalecen sobre 
las II vísperas del domingo; y en los lugares donde es fiesta de precepto, 
las misas de la tarde del domingo ya son de vigilia de Santiago apóstol.
Santiago apóstol, conocido como el Mayor, para distinguirlo del otro San-
tiago (el Menor), era pescador en Betsaida y fue llamado por Jesús a seguir-
le con su hermano Juan; ambos eran hijos de Zebedeo. Santiago pertenecía 
al círculo de discípulos más próximos a Jesús, junto con Pedro y Juan, que 
le acompañaron en momentos importantes de su vida.
Al celebrar la fiesta de un apóstol, nos remitimos a las raíces de nuestra fe, 
ya que sobre ellos está cimentada la Iglesia. Ellos fueron los testigos privi-
legiados de la vida de Jesús y ellos nos han transmitido su Evangelio. Po-
dríamos remarcarlo al introducir el Credo, donde confesamos que creemos 
en la Iglesia que es una, santa, católica y «apostólica», señalando que gracias a la 
predicación de los apóstoles, hemos podido conocer a Jesús y creer en él.

 EL PRIMER APÓSTOL MARTIRIZADO

Santiago fue el primero de los apóstoles en dar la vida por Cristo, como nos 
narra la primera lectura: tras la venida del Espíritu Santo, los apóstoles daban 
testimonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Las autoridades religio-
sas les prohibían hablar de él, pero no lograban hacerles callar pues tenían 
claro que hay que obedecer a Dios antes que a los hombres. Herodes Agripa I, para 
congraciarse con los judíos, hizo decapitar a Santiago. Era la Pascua del año 44.
Las oraciones nos recuerdan cómo Santiago fue el primero en dar la vida 
por Cristo: consagraste los primeros trabajos de los apóstoles con la sangre de Santia-
go (colecta); el primer apóstol que participó en el cáliz redentor de Cristo (sobre las 
ofrendas); el primero entre los apóstoles, bebió el cáliz del Señor (prefacio).
En su martirio se cumplen las palabras del apóstol y su hermano Juan en el 
evangelio que hoy leemos cuando Jesús les pregunta: ¿Sois capaces de beber el 
cáliz que yo he de beber? Y con total seguridad responden: Lo somos.

 SANTIAGO, PATRONO DE ESPAÑA

España honra a Santiago como su patrono. Cuenta, por ello, con eucolo-
gía propia en el Misal de la Conferencia Episcopal Española: oración co-
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lecta, oración sobre las ofrendas, prefacio y oración después de la comu-
nión. Y se leen dos lecturas antes del evangelio: una de los Hechos de los 
Apóstoles y otra de la segunda carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
La vinculación del apóstol con esta tierra proviene de una tradición que lo 
sitúa predicando en España y que afirma que, tras su muerte en Jerusalén, 
su cuerpo fue llevado en barco hasta Galicia, al extremo más occidental 
del mundo conocido. Sus reliquias habrían sido descubiertas en el siglo 
IX por el obispo Teodomiro de Iría, extendiéndose, a partir de entonces, 
una inmensa devoción al apóstol por Europa que convirtió a Santiago de 
Compostela en uno de los centros de peregrinación de la cristiandad.

 DAR TESTIMONIO DE NUESTRA FE

Santiago nos invita a dar testimonio público de nuestra fe, como él hizo. 
Recordemos, como nos dice la primera lectura, que los apóstoles daban tes-
timonio de la resurrección del Señor Jesús con mucho valor. Jesús había sido cru-
cificado y ellos también estaban amenazados. Sin embargo era mayor la 
transformación que Dios había hecho en sus vidas que el miedo a morir. 
Y, a pesar de que les habían prohibido formalmente predicar en nombre 
de Jesús, ellos no se callan. 
Nuestra sociedad, como en tiempos de los apóstoles, no es favorable al 
cristianismo. La religión quiere reducirse al ámbito privado. Incluso hay 
países en los que los cristianos sufren persecución y son martirizados. Sin 
embargo, los creyentes que, como los apóstoles, hemos sido transfor-
mados por Jesús, debemos obedecer a Dios antes que a los hombres, y no tener 
miedo a manifestar nuestra fe, a decir públicamente nuestros criterios de 
vida, a luchar porque prevalezcan las leyes de Dios sobre las humanas.

 EL QUE QUIERA SER EL PRIMERO…

La dinámica de este reino que predicamos queda clara en el evangelio 
que hoy leemos: El que quiera ser grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y 
el que quiera ser primero entre vosotros, que sea vuestro esclavo. El servicio es la ca-
racterística de toda persona que quiera seguir a Jesús, tal y como hizo él 
en su vida. El Hijo del hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos. Este servicio se concreta de muchas maneras: 
no considerándose superiores a los demás, tratándoles como queremos 
que nos traten, perdonando a los que nos ofenden, acogiendo a los que 
piensan diferente, ayudando a quien lo necesita…

José Antonio Goñi

MD 2016  10 Hojas blancas.indd   16 03/05/16   9:48:01


